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LOS ALIMENTOS Y LAS POTENCIAS DE PRIMER ORDEN 

Un médico alemán, cuyo verdadero nombre oculta 
pseudónimo muy popular en Hannover, acaba de 
publicar notabilísimo estudio sobre la alimentación 
actual en las principales naciones del mundo. 

De tan concienzudo trabajo se desprende que 
hay una relación matemática entre la cantidad de 
jugo asimilable que la masa humana de cada E s ­
tado ingurgita, y la fuerza, la potencialidad que 
éste representa con relación á los demás; siendo 
inútil añadir que, para obtener un resultado serio, 
se ha tenido en cuenta el coeficiente necesario para 
apreciar el número de habitantes de cada país pro­
porcionalmente con el patrón tipo, pues sería in­
justo comparar el peso de la espada de Francia y 
la de Italia en la balanza militar de Europa, sin 
tener presente la diferencia de más de 8 millones 
de almas existentes en la primera sobre los 30 mi­
llones de la segunda. 

No somos de los que creen en las enseñanzas de 
la estadística cual en nuevos evangelios; pero en el 
caso presente, sin llevar una fe ciega á las conclu­
siones obtenidas por el doctor hannoveriano al final 
de su folleto, precisa convenir que se presta á mu­
chas reflexiones su documentado estudio á través 
del rosbeef inglés y el embutido alemán, el pot au 
feu francés y el alcuz-cuz árabe, sus atinados análi­
sis sobre el cocido español y la polenta italiana, 

los guisotes bíblicos de los irlandeses con su eterno 
carnero, hasta las tiras de grasa de ballena devo­
radas por los esquimales; perO no estamos confor­
mes con el apotegma que sienta el escritor teutón, 
por parecemos que confunde los efectos con las 
causas; así, pues, nosotros diremos: «las grandes 
potencias lo son porque comen mejor que nosotros. 
No es que comen mejor que nosotros por ser po­
tencias de primer orden.» 

. Para resolver de plano en tal cuestión con los 
datos que poseemos y los que nos aporta el curioso 
médico con su trabajo de benedictino, había de pro-
cederse como en ecuación algebraica después de 
planteada, ó sea quitar denominadores, sacar fac­
tores comunes, etc. E l factor común en el problema 
que nos ocupa es, por ejemplo, hacer constar que 
los privilegiados de todos los países, los 800 ó 
i .ooo españoles opulentos, suelen comer lo mismo 
que los 2 ó 3.000 millonarios ingleses ó franceses. 
Tan buena cocina y excelente c/íe/tiene el gran se­
ñor prusiano como bien provista despensa y habilí­
simo CHOCO posee el acaudalado banquero italiano. 
También hay que eliminar del problema á las na­
ciones que por su magnitud enorme ó su exigüidad 
excesiva no podrían más que falsear los resultados; 
así China, hormiguero sin censo posible, granito en 
descomposición; Rusia, gigante con extremidades 
anémicas, los pies casi puestos sobre el libro del 
Corán, á orillas del mar Negro, y la cabeza metida j 
en el círculo polar, el escorbuto en el Norte y l a ' 
lepra en el Mediodía, son pueblos, repetimos, que 
no pueden englobarse en el análisis. 

Sentado esto, es preciso también hacer constar 
ó recordar las diversas teorías que han tenido su 
época de moda, para explicar las aptitudes dife­
rentes de las razas, sus idiosincrasias y evolucio­
nes. As í , por ejemplo, hubo la teoría de las latitu­
des, con la cual se explicaba hasta la mayor ó me­
nor gubernabilidad de un pueblo. Esta cae por su 
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base con sólo hacer observar que el mismo pa ra l e ­

lo 40 pasa por New-York, Madrid y Ñapóles ; s iendo 

inút i l , á nues t ro modo de ver, añad i r n a d a á estos 

t res nombres . 

L a que podr íamos l lamar del Nor te y del Medio­

día ha tenido también sus fanát icos . E n efecto, hoy 

parece venir del Nor te toda la buena doctr ina, los 

sesudos consejos, la pol í t ica ser ia , la enseñanza 

pa ra el bien vivir en genera l , pero en cambio, se 

es tudia aún el derecho romano en las Universida­

des de Copenhague y Oxford. Si el ejército turco 

cuenta pa ra su instrucción con oficiales a lemanes 

é ingleses, en las escuelas super iores de guer ra de 

Londres y Berl ín se es tud ian con ahinco las c a m ­

pañas de Alejandro y de César . A los que cual 

reyes magos son par t idar ios de Or iente , lo mismo 

que á todos los en tus ias tas de Poniente , si los hay, 

podría recordárse les que si Reming ton inventó en 

Boston la máqu ina de escribir, Grecia tuvo su Ga­

leno; si el Banco de Ing la te r ra inventó el bi l lete 

de Banco , en Genova se ideó la le tra de cambio . 

No, el médico a lemán t iene razón . L a a l imentac ión 

sola es la causa de los verdaderos bar rancos , si no 

abismos , que separan hoy razas sin n ingún motivo 

lógico pa ra ser d i s t in tas . 

¿Se ofenderá a lguien si a seguramos que en el fo­

lleto en cuest ión figuran los españoles como los 

peor nu t r idos? 

Nosotros sab íamos que comemos muy ma l , pero 

la h is tor ia y la p rensa nos mecían con lo de la «so­

br iedad de la r aza» , otra ilusión que es preciso subir 

al desván. E l cruel teu tón nos echa en cara , más 

bien que nues t r a escasez, la cal idad de lo que co­

m e m o s ; pues si concede su indulgenc ia á cier tos 

a l imentos difíciles pa ra el es tómago y de a s i m i l a ­

ción prob lemát ica , es, en cambio , implacable con 

los flatulentos y las g rasas , mot ivo, según él, de 

todas nues t r a s desd ichas , y, sobre todas , la de ser 

ingobernables . 

E c h e g a r a y ha dicho en uno de sus d r a m a s : «todo 

es tómago que digiere es burgués.» Nosotros nos 

a t rever íamos á decir : «todo es tómago que digiere 

buenos alimentos.M 

E l cocido español , que indudab lemen te ha pade­

cido el doctor a lemán en una casa de huéspedes de 

es ta cor te , por las señas mor ta les que de él da, y en 

su afán de documenta r se , á ese p la to nacional y sus 

der ivados con que se sost ienen las nueve déc imas 

de los españoles , puchero que por i r radiación pro­

duce la sopa, a lgunas veces el pr incipio y s i empre 

la en t rada , dando en c ier tas casas la i lusión de que 

hay cua t ro servicios por el número de veces que se 

cambia la vajilla, sin más moni to r que medio kilo­

g r amo de ca rne , un trozo prudenc ia l de tocino, é 

i lus t rado el todo con un chorizo incunable , á ese 

enorme sofisma cul inario que, p a r a que resu l te 

inofensivo, se le añaden los biliosos y flatulentos 

garbanzos , debemos la fatiga de la r aza . 

Cada español vive dos vidas; una la real , la exte­

rior, y o t ra la in te rna , la ideal , lo que él es y lo que 

hubiera querido ser, lo que él dice y hace en su vida 

de relación, y lo que dir ía ó har ía á s e r c ier ta su exis­

tencia ficticia. E s e estado de a lma, que no es endé­

mico sólo en nues t ra nación, es más grave en ella 

por las razones antes expues tas , s iendo la mayor 

par te de los c iudadanos pequeños mangolf ieras; la 

d is tancia , la diferencia entre esas dos vidas, se 

ag randa , y de ahí el mal humor , el mal es tar conti­

nuo de los que la rea l idad sacude más en su sueño, 

y la es tancia cont inua en Belén de los que no pade­

cen la angus t i a de vivir al d ía . Si á esto añad imos 

la acción del sol, pues como decía muy bien Daude t , 

los mer id iona les es tamos con t inuamente borrachos 

de sol y de luz, el efecto ha de ser desas t roso de 

neces idad. 

Id á la plaza de toros una ta rde de Jul io y obser­

vad ese espectador de tendido en t e m p e r a t u r a de 45 

grados , la cara conges t ionada , los ojos inyectados , 

insul tando á los an tepasados del concejal que presi­

de, p idiendo presidio mayor para el diestro si el as ta 

de la fiera no t angen tea con t inuamente su ta legui­

lla y cadena pe rpe tua pa ra la mad re del picador que 

no encabr i ta su clavileño sobre el morri l lo del toro . 

Dejad que caiga la t a r d e , y cuando l legue la brisa 

dadle una comida nut r i t iva y sana , y veréis t omar 

poco á poco á su cara feroz una expresión seráfica, 

ac la rarse su ronquera , pudiendo l legar has ta el en­

te rnec imien to , si se entera que hubo desgrac ias en 

el redondel . 

Esos son los resul tados de las c roquetas hechas 

con la ago tada carne del cocido, las pa ta t a s re l lenas 

y los desayunos con garbanzos refri tos del día an­

ter ior . 

Si la comida es de vigil ia, nadie podrá presen ta rse 

en sociedad antes de las cinco horas de su d e g l u ­

ción. 

Y si bien en un clérigo, por e jemplo, no puede 

tener ma la s consecuencias una comida deficiente y 

difícil, si á las dos de la t a rde en el fresco coro de 

una iglesia ayuda los esfuerzos de su es tómago con 

un canto l lano y lento que facili ta marav i l l o sa ­

mente la secreción de jugos gás t r icos , pudiendo 

cubr i r con una nota grave cua lqu ie r dificultad de 

su digest ión, poned en el mismo caso á un em­

pleado de una oficina del E s t a d o , y su ma l humor 

lo paga rá el públ ico . 

L a copa de agua rd i en t e consolará al menes t r a l , 

cual inyección de morfina, del bodrio que le s i rv i e ­

ron en su casa . L o s recargos y descuentos del m i ­

nis t ro de H a c i e n d a reduc i rán la comida de la v iuda 

an tes que ésta cons ien ta en supr imi r un me t ro de 

crespón de su falda ó un azabache de su sombre ro . 
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En pintores tendremos los mejores coloristas, en 
oradores los más brillantes y elocuentes, nuestros 
poetas serán más poetas que los de los demás paí­
ses; de lo que andaremos siempre escasos es de 
hombres que se den cuenta fría y exacta de la 
vida real. 

Nuestro sistema de alimentación, que podríamos 
llamar cólico, nos dará mucha imaginación, pero 
poca sensatez. 

' Cervantes pintó el carácter nacional en dos tipos; 
hoy, si vibrara aún aquel maravilloso cerebro, con­
densaría su obra en un solo hombre: Quijote por 
fuera, Sancho por dentro. Aquel gran ingenio pre­
sintió ya la cuestión de los al imentos; nuestros lec­
tores no perderán nada al cambiar nuestra prosa 
por la suya cuando describe el régimen del simpá­
tico loco: 

«Una olla de algo más vaca que carnero, salpi­
cón las más noches, duelos y quebrantos los sába­
dos, lentejas los viernes, algún palomino de añadi­
dura los domingos, consumían las tres partes de su 
hacienda.» 

Y cuenta que, cuando le faltó todo esto, su seso 
se reblandeció mucho más; así el buen caballero 
pronuncia su notable discurso sobre las armas y las 
letras, en cuanto le cae una comida caliente en el 
estómago, y asombra á todos por su sensatez du­
rante las suculentas pitanzas de las bodas de Ca-
macho. 

Intérnase en la sierra y las cosas se ponen peor, 
incluso para Sancho, á quien el hambre vuelve gro­
sero, insolentándose con su amo y señor durante 
los frecuentes ramadanes de la pareja. 

Hoy desapareció casi por completo la caza en 
España, y á muchos para el salpicón les falta el 
conejo, mientras que en Francia se ha realizado en 
gran parte el deseo de su buen rey Enrique IV, y 
lo de la gallina los domingos es un hecho. E n cam­
bio, la química adelantó demasiado, y actualmente 
hace falta más valor para beberse un vaso de leche 
que para tomar una barricada. 

Todo el mundo sabe el carácter poco compagi­
nador de los enfermos del estómago. Mientras á 
Madrid siga viniendo fruta verde, el gobierno verá 
criticados sus actos con saña, y los periodistas mo­
jarán su pluma en bil is . 

Antes de copiar las costumbres y la constitución 
británica, debemos imitar las comidas y las horas 
de las comidas inglesas. 

Del desayuno, compuesto de huevos y pescado 
ahumado, con el inevitable tazón de té con leche 
que absorbe todo anglo-sajón después de hacer 
sus abluciones, se pasa al Inncli de la una de la 
tarde, en el que algunos trozos de carne fría y pan 
no muy blando, sostendrán el estómago del que em-
Pezó á trabajar por la mañana, sin que una diges­

tión solemne interese su cabeza. A las cinco de la 
tarde otro nuevo puntal muy l igero; té, pastas ó 
tostadas con manteca, hasta que llega la comida de 
las ocho, monumental, bíblica, enorme; comida 
durante la que, y después de la cual, ningún inglés 
os permite hablar de negocios, y si se va algo la 
mano en la bebida, eso más gana Lord Salisbury 
ó Mr. Chamberlain en simpatía. Allí el hombre be­
bido es en principio gubernamental, rara vez de 
oposición. 

Comparemos esa sabia lógica en el escalamiento 
de la nutrición con el desayuno español de irritante 
café ó recalentado chocolate, y la comida ó a l ­
muerzo en ó á la mitad del día, retrasada ó avanza­
da, según las necesidades del momento, otro mo­
tivo más de muchas determinaciones desacertadas. 

E l almirante japonés Ito, mandando á comer á su 
marinería antes del combate de Yalu, con el ene­
migo ya á la vista, ha demostrado tener las condi­
ciones de un caudillo, conociendo no sólo el cora­
zón, sino también el estómago humano. 

Diputados nuestros hay que durante el debate 
político, no sólo luchan con el adversario, sino con 
algo que tuvieron la debilidad de tomar como entre­
més, y que después de cinco horas de digestión no 
resulta asimilable. 

Todo el mundo recuerda los célebres meeiings so­
cialistas celebrados en Hyde-Park, en Londres, el 
año 91 . Oradores subidos en tribunas, colocados de 
200 en 200 metros, calentaron al rojo cereza el 
descontentoy malestar del proletariado inglés, y ese 
pueblo, que jamás estropeó el adoquinado de sus ca­
lles haciendo barricadas, arrancó aquella tarde con 
furor epiléptico más de medio kilómetro de verja 
del hermoso parque. 

A la mañana siguiente, el asunto tomó propor­
ciones alarmantes; el aspecto de Trafalgar Square 
era imponente, y desde Westminster por Whiiehall 

y el Strand hasta el palacio de justicia, las cargas 
dadas por las brigadas de policías no conseguían 
más que llevar nuevos contingentes de lisiados al 
Palacio Nacional de pintura, convertido en ambu­
lancia. Los que empezaron robando algunas pana­
derías, seguían rompiendo las puertas de las casas 
de cambio. 

El pueblo inglés tiene la buena costumbre de no' 
llevar armas de bolsil lo, terminando generalmente 
los más serios conflictos con algunos hectolitros de 
árnica; pero aquello se puso cada vez más feo. Los 
pelotones de agentes rendidos de fatiga comenza­
ban á ceder, y algunos cristales de las mejores jo-^ 
yerías del Strand saltaron hechos pedazos. E l pre­
fecto miraba febrilmente la hora, y circuló la orden 
de aguantar á la desesperada diez minutos más. 

Conociendo su gente y pues que se aproximaba 
el momento del segundo almuerzo, sabía él que el 
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triunfo del orden es taba a s e g u r a d o . E l anglo-sajón 

no bromea con las horas de las comidas . Sonó, en 

efecto, la una en el enorme reloj de Westiniíister; 

diez minutos después no había ni ras t ro h u m a n o 

en las calles del ba r r io . 

¡Era la hora del lunch! 

R. DE L A F U E N T E . 

J U S T I C I A M I L I T A R 

Reformas necesar ias . 

I I 

L a disciplina, regla de conducta en el servicio, 

ó sea el exacto cumpl imiento de los deberes mil i ­

t a r e s y la es t r ic ta observancia de los preceptos , se 

consigue en té rminos genera les con la perspect iva 

de un castigo seña lado con anter ior idad por la ley 

é indecl inablemente impues to y ejecutado t ras de 

la infracción del deber . No menos se funda la j u s ­

t icia en los p remios y recompensas y en la consi­

deración á todas las clases, combinada con una 

j u s t a severidad respecto á los pr incipios de honor . 

E n todo cuerpo mi l i t a r es, pues , indispensable 

una legislación fuerte y enérgica que man tenga la 

subordinación y la discipl ina, único medio de exis­

tenc ia de la fuerza mi l i ta r , y pa ra prever y penar 

t ambién el descuido, la imprevis ión, la ignorancia 

inexcusable en los conocimientos profesionales, las 

omis iones del saber , de la p rudenc ia , de la act iv i ­

dad y el valor, amoldándola á las mayores posibles 

condiciones de precisión, r igidez y pront i tud , de 

modo ta l que, aun cuando los deli tos admi t an s e ­

mejanza ó comparac ión con los comunes , la pena­

lidad sea más severa por la cual idad mi l i t a r del 

culpable, hab ida cuenta de las consecuencias á que 

el deli to pueda dar lugar , por las s ingulares condi­

ciones de exis tencia y conservación prec isas á las 

ins t i tuciones mi l i t a res . 

Se desprende de todo ello, la impresc indib le ne­

cesidad de que la admin is t rac ión de jus t ic ia mi l i t a r 

cuente con t r ibuna les y códigos especia les , cuya 

aplicación real icen individuos científicos y mil i ta­

res, conocedores , por pecul ia r idad profesional , de la 

n a t u r a l e z a de los hechos que afec tan á la^discipli-

na, y en genera l al deber mi l i ta r , cas t igando pronta 

y e j empla rmen te . E s esta , en el ejército como en la 

mar ina , la justicia del mando, e lemento fundamenta l 

de la exis tencia de éste , y t an an t igua y recono­

cida como la exis tencia de los mismos ejércitos, so­

bre todo desde que adqui r i e ron éstos carác te r per­

m a n e n t e . 

P a r a juzga r con ac ier to , no sólo hay neces idad 

de g radua r en sí el hecho jus t i c iab le , sino también 

su t r ascendenc ia é impor t anc i a m o r a l , y esto, en 

lo mil i tar , sólo puede apreciar lo bien quien conozca 

á fondo y á conciencia la profesión. Cons tan t ino 

I transfirió al Magister militum la potes tad del p re to r 

sobre los soldados . Desde entonces viene respe tán­

dose la exis tencia del fuero mi l i t a r , tendiéndose 

cada día con mayor y más del icado empeño á p e r ­

feccionar el desenvolvimiento de su ejercicio. 

E l ar t ículo 278 de la Const i tución española 

de 1812 estableció, inaugurando un período de me­

joras y desl indes de jur isdicciones , que no habr ía 

más que un solo fuero pa ra toda c lase de personas ; 

prescr ipción repe t ida en las de 1837 y 1855, pero 

sin eficacia, has ta el decreto-ley de 6 de D i c i e m ­

bre de 1868, acabando con los fueros y legis lac io­

nes especiales , si bien man ten iendo las excepciones 

del eclesiástico pa ra los del i tos y faltas comet idas 

por los clérigos en el ejercicio de su minis ter io , y 

del mi l i ta r y de la mar ina . E l legislador, al decre­

t a r la unificación de fueros, tuvo en cuenta , para 

excepcionar en la forma indicada, el ca rác te r espe­

cial de los deli tos pu ramen te eclesiást icos y mi l i ­

ta res , y lo extendió á la conveniencia , respecto de 

la ins t i tución mi l i ta r , de que ciertos del i tos y faltas 

de orden común fuesen juzgados por los t r ibunales 

mi l i t a res , como un mayor beneficio pa ra la in tegr i ­

dad de la discipl ina. E l ar t ículo 75 de la Cons t i t u ­

ción vigente confirmó la unidad de legislación y de 

fuero, de te rminando que unos mismos Códigos 

r ig ieran en toda la Monarquía , sin perjuicio de las 

var iaciones que en par t icu lares c i rcuns tancias deter­

minen las leyes; pero en el las no se es tablecerá 

más que un solo fuero para todos los españoles en 

juicios comunes , civiles y c r imina le s . 

E n estos ú l t imos años ha sido copiosa en E s p a ñ a 

la labor legislat iva re lac ionada con la a d m i n i s t r a ­

ción de jus t ic ia mi l i t a r y n a v a l ; y si en síntesis no 

cabe r ega tea r el ap lauso á los progresos p lan tea­

dos , no puede t ampoco dejar de cons ignarse , en 

t r aza de sana y desapas ionada cr í t ica , que si de un 

lado en los del i tos m i l i t a r e s , sobre todo el Código 

penal de la m a r i n a , ha exagerado de modo consi­

derable la no ta de sever idad , al punto de conver­

t i rse en nota de crueldad en muchos casos , los 

círculos de competenc ia de las d iversas ju r i sd icc io­

n e s , en vez de t angea r se , se c o r t a n , es torbándose 

en su acción respect iva , g ravando al e lemento mil i­

t a r con el conocimiento innecesar io de diversos de­

litos y compl icando el ac ier to en los fal los; pues 

sus t i tu idas las escuetas y discrecionales a n t i g u a s 

disposiciones que regu laban el procedimiento y la 

penal idad, por leyes de organización y a t r ibuciones , 

de enjuic iamiento y Códigos de penal idad, la misión 

de sus tanc ia r los procesos mi l i ta res no es senc i ­

lla, aunque imperfec t í s ima cual an tes , sino dif íci l , 

no sólo pa ra el l ego , sino h a s t a pa ra el p e r i t o , y 

por t a n t o , el no desca rgar las jur i sd icc iones mi -
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litares de cuanto no debiera ser objeto de su cono­
cimiento, sino por el contrario, marcando los con­
feccionadores de Códigos una tendencia absor­
bente respecto de la jurisdicción común, se perju­
dican por igual los intereses de la disciplina, con­
fundiendo lo que le afecta con lo que no le afecta, 
y los intereses del militar ó marino, por cuanto se 
le somete á severidades inoportunas é injustifi­
cadas. 

En este punto, pues , de reservar á las jurisdic­
ciones militares de mar y tierra el conocimiento 
de aquellos delitos que afecten á la disciplina ó al 
deber militar en su sentido estricto, y cualquiera 
que sea la persona responsable, dejando á los tri­
bunales del fuero común la competencia para c o ­
nocer sin excepciones de los delitos comunes c o ­
metidos por militares, estoy de acuerdo con el tra­
tadista francés de derecho penal militar á quien 
me referí en mi artículo anterior i. 

Para proceder con sujeción á este criterio, claro 
es que se impondría una revisión de los Códigos 
militares y comunes, al objeto de purgar de exage­
raciones á los primeros, no consintiendo que, cual 
ocurre en el actual Código de justicia militar y en 
el penal de la marina, se comprendan como de la 
competencia de los tribunales militares, delitos co­
munes que en nada afectan á la disciplina ni al 
deber militar, ó se confundan bajo el nombre de 
delitos militares, muchos delitos comunes, por el 
solo hecho de inscribirlos en los artículos de los 
Códigos militares, más que siguiendo un criterio 
científico ó inspirado en ley imperiosa de la nece­
sidad, en el nocivo y perturbador afán de innovar 
con el exceso de celo tan criticado por el genial 
autor del Espíritu de las leyes. 

E L C O N D E D E T O R R E - V É L E Z 

LA CUESTIÓN DEL ISTMO DE P A M M Á 

Canales de P a n a m á y Nicaragua. 

E n t r e los pue r to s del At lán t ico y del Pacífico se 

imponen cada día más las re lac iones inmedia tas ,por ­

que las t r ansacc iones modernas no pueden aven i r se 

á las in te rminables r u t a s por el Cabo de Hornos . E l 

i tsmo de P a n a m á h a de ser , p u e s , a t r avesado por un 

canal; mas ¿cuál se rá éste, el de P a n a m á , ó el de Ni­

ca ragua? ¿Se a c a b a r á el p r imero , ó se cons t ru i rá el 

segundo? ¿Cuál conviene más? 

E l Senado nor t eamer i cano ha quer ido saber lo , y al 
efecto 

comisionó 150 ingenieros p a r a es tudiar la si­

tuación del cana l de P a n a m á . L a comisión, después 

1 Vé ase el núm. 9 de la REVISTA. 

de cua t ro años de estudio, ha dec la rado que p a r a 

t e rmina r la obra hacen falta 510 millones de fran­

cos. Respec to al de N ica ragua se han emitido distin­

tas opiniones. Unos han dicho que bas tar ían 400 mi­

l lones escasos y otros han aumentado la cifra has ta 

450, 570 y 625 millones de francos r e spec t ivamen te . 

El Senado amer icano , par t iendo diferencias, ha 

votado un crédi to máximo de 575 millones de fran­

cos, cant idad tachada de insuficiente por los t é c ­

nicos. 

Recordemos que el canal de Panamá , t razado por 

Lesseps , a lcanzaba una extensión de 33 k i lómetros , 

en cuya r u t a se encon t raba el r ío Chagres , expues to 

du ran te el per iodo de l luvias á g r andes inundac io­

nes, V t ropezaba además con una cadena de monta­

ñas á perforar , en un t r ayec to de 10 k i lómetros y 

en a l tu ras oscilando en t re 34 y 110 me t ros . L a cons­

trucción de este canal á nivel , obra g igantesca y dis­

locada, había de d u r a r doce años y costar 1.200 mi­

llones de francos; e m p r e s a tanto m á s loca, cuanto 

que si bien a lgunos c reen que por el canal a t r a v e ­

sarán anua lmen te 5.300.000 tone ladas , opinan o t ros 

que no han de pasa r más de 300.000. 

Vis ta la imposibil idad de la ob ra cuando es taban 

gas tados ya 780 mil lones, conocida la necesidad de 

sust i tuir el t razado pr imit ivo por un canal de esclu­

sas, y obtenidas va r i a s p r ó r r o g a s , se constituj 'ó en 

Oc tub re de 1894 una sociedad reconocida por el go­

bierno de Colombia, con un capital de 65 mil lones 

de francos. L a compañ ía se ha ocupado du ran te cua­

t ro años consecut ivos en h a c e r los estudios necesa ­

rios pa ra conocer las condiciones del suelo en el 

trozo de la Culebra. Después de gas t a r 20 mil lones 

en e x t r a e r 3.924.000 me t ros cúbicos de t i e r ra , ha en ­

cont rado roca sólida, y en la pa r t e l l amada del Em­

perador se venc ie ron de igual sue r t e las dificulta­

des, si bien s e r án prec isos en su día cons tan tes dra­

gados . 

L a s que ofrecía el r ío C h a g r e s también se han so­

lucionado merced á los profundos estudios hechos 

por Mr. Abbot t , esc larec ido ingeniero del ejérci to 

amer icano; Mr. Fa l s che r , ex ingeniero jefe del canal 

de Kief; Mr. H e n r y H u n t e r , ex ingen ie ro jefe de la 

compañía del cana l de Manches te r ; Mr. Skalko-

wiski , ex d i rec tor de minas en Rusia, y cua t ro repu­

tados inspec tores g e n e r a l e s del cuerpo de caminos , 

cana les y pue r tos de F ranc ia . F e c h a d a en 2 de Di­

c iembre de 1898 p r e s e n t a r o n una memor ia comple ta , 

donde consta que pueden r e p u t a r s e hechas las dos 

quintas pa r t e s del total de la obra, p a r a cuya te rmi­

nación hacen falta 435 mil lones de francos, m a s un 

20 por 100 de imprevis tos ; total 610 mil lones, y de 

ocho á diez años de t iempo. L a longi tud del cana l 

se r ía de 61 k i lómet ros , habiendo p royec tados t r e s 

distintos s i s temas de esc lusas : el p r i m e r o con n ive-
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les superiores á 32 metros , el segundo de 23 y el ter­
cero de 11. L a comisión técnica recomienda el se­
gundo. 

P a r a dar idea de la magnitud de la obra, bas ta rá 

decir que al objeto de zanjar las dificultades pro­

venientes del río Chagres , quedarán formados dos 

extensos lagos con una capacidad total de 264 millo­

nes de metros ct'tbicos. L a pr imera sección del ca­

nal es tará en Colón, sobre el Atlánt ico, á nivel del 

m a r hasta la doble esclusa de Bohío, paso pa ra en­

t ra r en el lago de Chagres . L a s esclusas s e r án de 

mamposter ía sobre cemento de roca. L a profundi­

dad en los 15 pr imeros ki lómetros var ia rá de 5,50 á 

9,75 metros . Después de habe r franqueado las esclu­

sas cont inuará duran te 17kilómetros hasta el Obispo, 

donde dobles esclusas colocan los buques á una al­

tura de 23 metros sobre el nivel del mar . Pa ra ganar 

la pendiente en descenso, existirá una doble esclusa 

en Para í so , o t ra en Pedro Miguel y otra en Miraflo-

res , ya al nivel del Pacífico. Esta última sección del 

canal tiene 10 ki lómetros. L a profundidad del agua 

en las esclusas va r i a r á ent re 9,75 y 11 met ros . Como 

el movimiento de t ie r ras , á más de la na tura leza es­

pecial del suelo, hace pel igrosas las r iberas del ca­

nal bajo el punto de vista higiénico, la comisión pro­

pone el empleo de neg radas or iundas de las anti l las 

inglesas. 

Más antiguo que el proyecto del canal de Panamá 

es el de Nicaragua. Consiste en aprovechar el lago 

de este nombre para facilitar la comunicación de los 

dos mares . 

L a cadena de montañas que forma la cuenca divi­

soria de las aguas en la Amér ica Centra l , se s epa ra 

á 95 ki lómetros cerca del lago de Nicaragua en dos 

brazos, afectando la forma de una V, uno dé los cua­

les se dirige hacia el Su r en t re el lago y el Océano 

Pacífico, y el otro pasa á 24 ki lómetros del lago, ter­

minando en la costa del At lánt ico cerca de Grey-

town. Del vér t ice de la V a r r ancan los dos lagos de 

Nicaragua y Managua, unidos por el r ío Tipi tapa, 

abarcando una superficie de 12.000 millas cuadradas , 

de las cuales 3.000 son del Nicaragua , con 60 kilóme­

tros de ancho por 143 de la rgo , siendo su dirección 

genera l para le la á la costa del Pacífico, de la que 

no dista en algún punto más de 14 ki lómetros. 

El p r imer proyecto a r ranca de 1852, y en él 14 es­

clusas l levaban los buques has ta el lago, el cual 

conducía al puer to de Grey town. El canal tenía 255 

ki lómetros de longitud y costaba 153 millones de 

francos. En 1879 formalizó o t ro proyecto el comodoro 

Lull , siendo en él la longitud del canal de 241 kiló-

• met ros y de 328 millones el presupues to de gastos. 

En 1890, Mr. Menocal hizo los estudios por cuenta del 

gobierno amer icano. El canal tendr ía 9,90 metros de 

profundidad y costar ía 300 millones. Se comenzaron 

los t rabajos , suspendiéndose en 1893 por falta de fon­

dos de la compañía concesionaria. 

En esta época se c reyó en el caso de in te rveni r el 

Congreso amer icano, y nombró una comisión para 

dictaminar si el canal e ra rea lmente pract icable. El 

coronel Ludlow, Mr. Eudicott , ingeniero civil de la 

mar ina , y Mr. Alfred Robel, opinaron por la afirma­

tiva, pe ro con un presupuesto de gastos de 667 mi­

l lones de francos. Propus ieron además como trá­

mite previo la concesión de un crédito de 1.7.50.000 

francos p a r a los estudios definitivos; y aceptado así, 

el a lmirante W a l k e r , el profesor Lewis H. Haupt 

y el gene ra l Hains dedicaron t res meses á p repa ra r 

la expedición científica, que se compuso de 250 per­

sonas, de ellas 80 ingenieros, un geólogo, un hidró­

grafo, e tc . , provistos de todo el mater ia l necesario. 

En E n e r o de 1898 comenzaron los trabajos, aún no 

terminados; sin embargo de lo cual, algo ha t ras­

cendido de ellos, pues los directores de los estudios 

declararon ya ante una comisión del Senado, que por 

unanimidad reconocen la posibilidad de la obra , si 

bien difieren en el cálculo de los gastos , pues mien­

t ras W a l k e r c ree que se neces i ta rán 625 millones de 

francos, Haup t calcula sólo 450, y el general Hains 

sube has ta 700. Como ya hemos dicho, el Senado 

nor teamer icano ha fijado el presupuesto en 575 mi­

llones de francos. 

El plan genera l de las obras , aún no conocido en 

detal le, pa rece ser colocar el depósito de agua de 

Ochoa más alto que el curso del San Carlos, pa ra 

impedir las inundaciones de este río. El nivel supe­

r ior del canal no l legará hasta el depósito de Ochoa, 

instalándose otro in termediar io provisto de esclusa, 

p robablemente en Machuca, reduciendo el nivel su­

perior á 20 ó 30 pies sobre el nivel del mar . Á par t i r 

de Ochoa, el canal seguirá la margen derecha del 

río San Juan , franqueando la montaña á menos al­

tura de la calculada por Menocal. En suma, el pro­

yecto t iende á que las var iaciones de nivel sobre la 

normal no excedan de 0,81 cent ímetros . La profun­

didad mínima del canal se rá de 10 metros , y la e s ­

clusa cerca del Pacífico se cons t ru i rá ent re Río 

Grande y el puer to de Bri to. Los t rabajos du ra rán 

ocho ó diez años. De este modo se c reen zanjados 

los obstáculos que hacían irreal izables los proj^ectos 

an ter iores . 

Comparando el ingeniero L e Normand uno y otro 

cana l , dice que el de P a n a m á posee en cada una 

de sus ex t remidades un excelente puer to , la b a ­

hía de Limón y el puer to de P a n a m á , aun cuando 

este último neces i ta rá frecuentes dragajes . En el 

de Nicaragua, por el contrar io , está todo por h a ­

cer. Los puer tos de Brito y Gre jnown serán muy 

costosos; su presupues to no pasa rá de 50 y 25 millo­

nes de francos respec t ivamente . En Nicaragua no 

hay á lo la rgo del proyectado canal más que 17 ki-
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lómet ros de vía férrea, mien t ras en P a n a m á existe 

una doble vía. Habr ía que construir , pues , 215 kiló­

metros con un coste de 85 millones. En P a n a m á es­

tán e jecutadas las dos quintas pa r t e s del t rabajo, y 

las más difíciles obras es tán e jecu tadas ; la longitud 

es de 61 k i lómetros por 275 el de Nicaragua ; la t ra­

vesía del p r imero se har ía en quince horas , y la del 

segundo en cua ren t a }• cinco, con g r ande aumento 

de t iempo de pe rmanenc i a en la zona pel igrosa, ó 

sea en aquel la en que, merced á las esclusas , los 

buques se ha l l a r án á nivel super ior al del mar . Es ta 

zona pel igrosa es de 30 V» ki lómetros en P a n a m á , 

por 225 en Nica ragua . En caso de aver ías hay, por 

tanto, más probabi l idades de daños pa ra los buques, 

pues en P a n a m á el nivel supeiúor de 32 met ros ne­

cesita sólo t res esclusas, y en Nicaragua el de 36,30 

exige cua t ro ; por úl t imo, la te rminac ión de P a n a m á 

exige sólo 510 mil lones, por 750 el de Nicaragua . 

Los amer i canos hacen g r a n cuest ión del canal de 

N ica ragua , a r g u m e n t a n d o que todo él s e rá costeado 

con dinero amer icano; pero ¿acaso esto impedirá la 

neut ra l idad cual está dec la rada para el de Suez? Es 

de todo punto insensa to pensar en ello. Siendo por 

o t ra pa r t e imposible construir dos canales , F r a n c i a 

y los Es tados Unidos deben vent i lar p rev iamen te el 

pleito. Esto piensa la p rensa francesa y á eso excita 

á su gobierno . 

Tal es la actual situación de las cosas en la impor­

tan t í s ima cuest ión de la r u p t u r a del is tmo de Pa­

namá , de cai-ácter y t rascendenc ia u n i v e r s a l e s . ^ _ 

m m i k DEL PERIODISMO EN FRANCIH 

Organización, programa y p r ó x i m a apertura. 

E l 6 de Noviembre de 1899 se inaugura rán en 

Pa r í s los cursos de la p r imera Academia del perio­

dismo, que es ta rá anexa al Colegio libre de Ciencias 

sociales. L a mat r i cu la está ya abier ta . 

L a inic ia t iva en p ropaganda de t an to in terés 

pa ra el prest igio y progreso de la prensa , ha p a r ­

t ido de Mrs . Albert Ba ta i l l e y P a ú l Oeker , en una 

Memoria p resen tada al 5.° Congreso in ternacional 

de la p rensa ce lebrado en L i sboa en 1898. L a 

in ic ia t iva en los t rabajos pa ra la real ización prác­

t ica , en g r an pa r t e corresponde á Mr. A. Pér iv ier 

uno de los redac tores de El Fígaro. 

E l pensamien to de crear ins t i tución t an úti l 

emana de dos pr incipios fundamenta les : el pe­

r iodismo es una profesión; 2.° la p rensa es un poder 

social , deduciéndose de ellos las consecuencias si­

gu ien tes : 

(A) Conviene la enseñanza pu ramen te profesio­

na l y especial , por la lección, por la exposición téc­

nica, por la «composición» escrita y por los t r aba­

jos práct icos . 

(B) Conviene la enseñanza his tórica y jur ídica, 

por la h is tor ia de la prensa , la monografía, la bio­

grafía, la ju r i sprudenc ia y la legis lación. 

P r i m e r o que Ba ta i l l e , había acar ic iado la idea 

cinco años antes el periodista belga He inzmau , Sa­

bino, y Tavern ie r , profesor de la Univers idad ca­

tólica de L i l l e . E n Alemania , Adolfo Koch orga­

nizó en Hei lde rberg un Curso libre de periodismo. E n 

los E s t a d o s Unidos existen cursos análogos en las 

univers idades de Chicago, Nebraska , Carol ina del 

Nor te y Pensi lvania , sobresal iendo esta ú l t ima , en 

la cual el profesor Jhon F rench Johnson , explica: 

. i .° L a his tor ia del desenvolvimiento de la prensa 

en los ú l t imos c incuen ta años ; comparac ión de los 

per iódicos amer icanos y los extranjeros; deberes del 

per iodis ta ; s i tuación del per iodis ta respecto de los 

hombres polí t icos y au tor idades civiles ó rel igiosas; 

es tud io de anuncios de adminis t rac ión , e tc . 

2.° Legis lac ión de la p rensa . 

3.° Ejercic ios práct icos , reportaje y no t ic ias . 

4.° Ejercic ios de crónica ar t í s t ica ó l i te rar ia y 

ar t ículos dedicados á los grandes a lmacenes . 

5.° Const i tución de los diferentes Es t ados ; nocio­

nes de Economía polít ica y social . 

Una de las cuest iones más discut idas lo h a sido 

la del r ec lu tamien to de a lumnos pa ra la nueva Aca­

demia . Desde luego ésta abre sus pue r t a s sin con­

s ignar excepciones pa ra los oyentes , pero el perso­

nal de es tud ian tes adecuado será el que proceda en 

su mayor ía de las Facu l t ades ó de las g randes E s ­

cue las . L a Academia del per iodismo en cuanto al 

p rob lema de la cu l tu ra genera l prec isa á sus a lum­

nos, busca la solución en los es tud ian tes , en los 

l icenciados y en los doctores en derecho ó l e t r a s . 

Pa ra las ga ran t í a s de moral idad se acomodará á las 

reglas es tab lec idas en la Univers idad de P a r í s . 

Los asp i ran tes á a lumnos que carezcan de esas 

condiciones de cu l tu ra genera l no encont ra rán c e ­

r rada la pue r t a de la Academia , y si p rueban en ella 

apt i tud y d o n especia l , su porvenir no dejará d e 
ser l isonjero. Los que carezcan de cu l tu ra genera l 

acred i tada , de d ip loma, y d o n especial pa r a desen­

volverse en la profesión, se convencerán por sí 

mismos , y por la suer te que les aguarda , que ni son 

aptos ni es tán p repa rados . 

L a enseñanza será g r a tu i t a , pagando so lamen te 

un pequeño derecho de inscripción á cambio de la 

mat r ícu la , como medida de intervención y orden . 

E l comité de Ciencias sociales reserva una pa r t e 

del c laus t ro á los profesionales, encargados bien d e 
cursos , ó de conferencias y t rabajos prác t icos . 

H e aquí el p rog rama de es tudios que en breve se 

c i rculará á todos los periódicos y un ivers idades de 

F r a n c i a y el extranjero: 
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I.—Curso profesional de redacción. 

Profesor: MR. HENRY FOUQUIER, periodista. 

I . Situación de la prensa en nues t ra época . Su 

porvenir. Su misión. Sus deberes . — 2. Apti tud 

y preparación para el per iodismo. — 3 . Conocimien­

tos generales necesarios á los per iodis tas . — 4. Ex­

posiciones técnicas .—Cómo se hace: un perió­

dico; 2." un artículo de fondo, una crónica, un 

suceso, una correspondencia, una reseña tea t ra l , 

l i teraria, par lamentar ia , judicial , etc.—5.° Conoci­

mientos comunes á los periodistas que hacen el 

cuerpo del periódico y á los especial is tas , cronis­

tas científicos, ar t ís t icos, mil i tares , sports, salones, 

etcétera.— 6. Reportaje: Manera de ser repórter .— 

Aptitudes na tura les .—Apt i tudes áadqui r i r .—Cono­

cimientos necesar ios .—El oficio de r epó r t e r .—El 

honor profesional .—Ejemplos y anécdotas . 

En este curso los alumnos harán composiciones 

escri tas , t rabajos de redacción, ejercicios de repor­

taje, e tc . 

L a s conferencias sobre los puntos especiales del 

programa se confiarán á los especial is tas . 

II. —Historia de la prensa. 

Profesor principal: IMR. J. CORNÉLY, periodista. 

T. Introducción á la his tor ia de la p rensa .— 
2.Clasificacióndelos diversos per íodos .—3. Biogra­
fía de grandes periodistas.—4. Monografías de g ran­
des periódicos. 

El curso tendrá también anexa una serie de con­
ferencias. 

III. — Legislación de la prensa. 

Profesor: M R . CRUPPI, diputado. 

I . Evolución histórica en Franc ia . — 2 . Legisla­

ción comparada .—3. El derecho de la prensa en 

Ing la te r ra .—4. L a ley de 29 de Jul io 1881.— 5. 

Proyectos y reformas. 

IV. — Historia contemporánea estudiada bajo el punto 
de vista del periodisnno político. 

Profesor: M R . C H . SEIGNOBOS, profesor de la Facultad 
de Letras de la Universidad de Paris. 

L a vida política contemporánea en el extranjero; 

descripción de las Consti tuciones y de los gobier­

nos; estado actual de los par t idos; terminología 

polí t ica en los principales Es tados civil izados. 

V. —Cursos prácticos. 

Impresión, composición, ajuste. 

Visi tas y trabajos en los ta l leres del Fígaro. 

INFORIVIACIÓN A G R Í C O L A 

En una comunicación dirigida á la Sociedad nacio­

nal de Agr icu l tu ra de Fi-ancia, M , de Pleucq ha tra­

tado con g ran competencia el important ís imo asunto 

de la mejora de los rebaños . El pr imer medio pro­

puesto por el comunicante es la selección. Es evi­

dente que en los países donde las razas son de buena 

calidad, el método más sencillo de mejorarlas es eli­

minar todos los animales defectuosos, no conser­

vando pa ra la reproducción más que aquellos que 

han sido sometidos á una r igurosa selección. Este 

procedimiento que se impone en pr imer té rmino e s , 

sin embargo , insuficiente en el sentido de que r a r a 

vez llega á cor reg i r todos los defectos de una raza, 

y de que produce sus efectos con g ran lenti tud. 

Pa ra que sus resul tados fuesen decisivos, necesi-

tar íase que toda la masa de ganaderos eliminase, sin 

piedad, todos los anímales defectuosos, y que esto se 

continuase durante var ias generac iones . Bien se 

comprende lo difícil que es el conseguir e s to : las 

colectividades salen difícilmente de la rutina para 

aplicar procedimientos nuevos, y los esfuerzos indi­

viduales, por útiles que sean, no alcanzan á producir 

efectos genera les . 

Es , pues, necesar io añadir á la selección el cruza­
miento inte l igente de las razas , si se quiere l legar 
á producir efectos rápidos y seguros . El cruzamiento 
de dos razas no es, como muchos suponen, cosa que 
pueda hace r se á la l igera; rec lama un examen pro­
fundo, un estudio serio y una gran habilidad. 

Ser ía gravís imo e r ro r el suponer que basta e legir 
animales exentos de los defectos que se p re tenda 
corregir , para conseguir con el cruzamiento la me­
jora de una raza; la manera de efectuar el cruza­
miento y las razas que han de elegirse p a r a que la 
operación sea útil y provecho.sa, son dos factores, 
sin los cuales j a m á s se obtendrán positivos resul­
tados. 

* * 

He aquí algunos consejos para remediar en lo po­

sible los daños causados por los pedriscos en la 

hierba , el t r igo y el centeno. 

En pr imer lugar , hay que segar la hierba de Ios-

prados y convert ir la en heno. Esa hierba, en la esta­

ción en que nos encontramos, ha l legado ya á su des ­

arrollo máximo, y esta cosecha p rematu ra favore­

ce rá el segundo renuevo , sobre todo si viene á ayu­

darlo la acción benéfica de las l luvias. 

El centeno debe es tar , en este momento, á medio 

madurar . Ningún abono puede remedia r el mal pro­

ducido por el pedr isco; será , pues , conveniente s e ­

gar lo un poco p rema tu ramen te y dejarlo madura r 

después de cor tado y dispuesto convenientemente 

en haces . 

El tr igo está ya demasiado avanzado para que 

pueda espe ra r se exci tar su vital idad con mater ias 

fertilizantes, aun cuando sean de las más azoadas y 

de las más act ivas . 

Es preciso a g u a r d a r á que el g rano esté bien for­

mado y que empiece á madura r ó á tomar consisten-
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cia, pa ra p roceder á su recolección; operación que , 

en esas circunstancias , debe hacerse con g r a n esmero 

y con una hoz pequeña, si los tallos es tán enredados 

unos con otros. Ese tr igo, dispuesto también en ha­

ces cu idadosamente hechos , se dejará m a d u r a r ; y si 

se los mant iene alejados de un sol demasiado ar­

diente, puede e s p e r a r s e conver t i r lo en producto de 

fácil r en ta . Es te método de cosechar los tr igos da­

ñados por el pedrisco cuando es taban en plena ve­

getación, es el único prác t ico pa ra r emed ia r en 

par te los daños causados . Se sobreen t iende que los 

t r igos par t idos sean segados y utilizados p a r a cama 

de los ganados , después de seca r se . 

CUESTIONES INTERNACIONALES 

El Transvaa l . - Ohina. — Ausl r la-Hungr ia. 

Continúa siendo objeto de expectación en el mun­

do la l lamada cuestión del T ransvaa l . Es tado agr í ­

cola y pastori l , por una ser ie de descubr imientos de 

minas de oro se ha conver t ido en pa í s de g r a n d e s 

especulaciones é industr ias . Los boers , fanáticos y 

gene ra lmen te poco instruidos, cont inúan resist ién­

dose á colocar sus inst i tuciones polí t icas en harmo­

nía con la si tuación que les c rea el nuevo orden de 

cosas frente á los ext ranjeros . Si bien I n g l a t e r r a 

abusa ev iden temente de su posición, t ampoco se r í a 

justo no cons ignar que los boer s pers i s ten en t ene r 

bajo una es t r echa dependencia , no equi ta t iva siem­

pre , á los ex t ran je ros que han l levado al T r a n s w a l 

sus capitales y conocimientos , pa r a conver t i r un país 

ignorado y pobre en un g r a n cen t ro de producción 

y cir-culación de r iquezas . Los ex t ran je ros (uitlan­

ders) , no todos ingleses , sino de var ias naciones , se 

hubieran , sin e m b a r g o , ap re s t ado con menos exage­

ración á la defensa de los in te reses , si no e s tuv ie ran 

impulsados por la polí t ica de violencias de Mrs.Cham-

ber la in y Rodhes , los cuales , qu ieren dejar c a e r con 

demas iado ímpe tu la balanza, a r ro l l ando incluso los 

in te reses re l igiosos de los boers , just i í icando que en­

tre éstos, y á modo de vigorosa pro tes ta , se inicie 

c ier ta tendencia s impát ica al e m p e r a d o r de Alema­

nia, que no gus ta de p e r d e r el t iempo, sobre todo 

si se t r a t a de tocar en el escudo inglés . 

Una noticia sensacional c i rcula con motivo del 

crec iente conflicto. Sabido es que la lucha en t r e las 

t ropas r e g u l a r e s y m e r c e n a r i a s ing lesas y las faná­

ticas masas boers no p r e s e n t a b a dema,siado buen 

cariz pa ra la G r a n Bre t aña , s iquiera á la pos t re no 

hub ie ra de ser suyo el triunfo. Mas pa ra a c e l e r a r l e 

y pe l ea r desde el p r imer momento con reconoc ida 

ventaja, p a r e c e que Mr. Chamber la ín p royec ta des­

e m b a r c a r en el T r a n s v a a l la caba l l e r í a indiana, apo­

y a d a por 60.000 infantes, con t ingente que se es t ima 

bas tan te siendo bien manejado . Esa amenaza de em­

plear la caba l le r ía de Benga la , compues ta de gen ­

tes en estado semi-salvaje , mitad fieras, mi tad figu­

r a s humanas , empieza á l evan ta r un eco de sorda 

pro tes ta y un movimiento de profunda estupefac­

ción; pues ese p receden te de r ec lu ta r masas de salva­

jes pa ra pe lear en países civilizados, exponiendo al 

mundo, en t re otros espantab les espectáculos , quizá 

al de un festín de cadáve re s al final de cada ba ta l la , 

es de tal modo inusitado, que pa r t e de la p r e n s a 

ext ranjera se c ree en el caso de l l amar la a tención 

de la actual Conferencia de L a Ha3''a. 

En tanto, la solución pacífica, no sabemos deci r s i 

deseada ó no en el fondo por Ing la te r ra , no avanza 

un paso . Es t a ru t a de las negociac iones , t a n p ron to 

in t e r rumpidas como r e a n u d a d a s , t iene g r an pa rec i ­

do con aquel los inolvidables meses de cambios de 

notas en t re los gobiernos de España y New-York , 

que p roporc ionaron á los yanquis el t iempo necesa­

rio pa ra p r e p a r a r s e á su placer , bajo la tu te la del 

gobierno de Londre s , muy ducho en esta c lase de 

habi l idades . Innecesar io p a r e c e r á añadi r has ta qué 

punto Cecil Rodhes se cuida de m a n t e n e r la agi ta­

ción. Á no ser por esos t rabajos sub t e r r áneos , posi­

ble fuera que los u i t landers se hubiesen aquie tado 

con las concesiones p ropues t a s por K r ü g e r al Volks-

raad de P re to r i a y aprobado por éste; por el pronto 

seña lemos el significativo hecho de que en Johannes-

bui'g se anunc ia ron meetiiigs de b u r g h e r s y uit lan­

d e r s pacíficos, apoyando á K r ü g e r , si bien, de o t ra 

pa r t e , a lgún meeting se ce lebró al que, por c ier to , 

concur r ie ron g r a n n ú m e r o de mujeres , p ro te s t ando 

cont ra la act i tud de in t rans igenc ia del P r e s id en t e en 

Bloemfontein, y en él los miembros del comi té de 

re formas fueron ovacionados . ¿Quién no ve en esto 

el impulso oculto de Mr. Chamber la ín? Mal efecto, 

en cambio, le h a b r á hecho la act i tud del minis ter io 

de la Colonia del C a b o , apoyado por Mr. J e a n 

l io fmeyer y la l iga de los afr icanders , favorable á 

la paz y en oposición ab i e r t a cont ra R o d h e s . 

La opinión en I n g l a t e r r a no es tá acorde . El Ti­

mes, po r ejemplo, h a dicho que el tono amigable de 

las negociac iones r educe al mín imum las conse­

cuencias de la discordia; si b ien en los días úl t imos 

ha empezado á hab la r de la neces idad de la firmeza. 

The Standard escribe que "ha l legado el momento 

de pedir con vigor lo que has ta aquí se ha sol ic i tado 

con du lzura . " L a Pall Malí Gasette dec la ra que "la 

s i tuación de Mr. Chamber l a ín es senc i l l amente la 

an t igua , pe ro bajo n u e v a fase, y que no debe c o g e r - . 

se esta ocasión por los cabel los p a r a r o m p e r y, me-^ 

nos aún, pa ra a m e n a z a r con el rompimien to . Ese 

se r í a el peor de los e r ro r e s . Es prec i so confiar en ] 

que el gobie rno no se de ja rá a r r a s t r a r por los impe­

tuosos é irreflexivos." Daily Chronicle se e x p r e s a 

e n a n á l o ^ o s t é rminos . 
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L a prensa alemana se complace en mortificar á los 

diarios ingleses, que prefieren una solución pacífica. 

L'Allgemeine Zeitung dice que los art ículos del 

Standard bas tan pa ra demos t ra r toda la razón que 

t iene Paul Krüger pa ra defender la independencia 

del T ransvaa l , a segurada en los campos de batal la 

contra tenta t ivas de otro género . La Gasette de 

Francfort estima que las proposiciones del pres i ­

dente K r ü g e r merecen otra cosa que una refutación 

decisiva del gobierno inglés. Una correspondencia 

de Londres , dirigida á este periódico, hace notar el 

hecho de que,si en ing l a t e r r a l ana tu r a l i z ac iónpuede 

obtenerse después de cinco años de residencia, en 

rea l idad son precisos seis y medio para poder ejer­

cer el derecho de sufragio. El pres idente K r ü g e r 

propone siete años pa ra el Transvaa l . 

L a acti tud de K r ü g e r se sintetiza en estas pala­

b r a s suyas: "No puedo conceder más Dios ha estado 

s iempre de la pa r t e del Transvaa l . No queremos la 

gue r r a ; pero no o to rgaremos mayores ventajas de 

las ya ofrecidas. Una vez se nos despojó de nues t ra 

independencia . Dios nos la devolverá ." 

* 
* * 

E m p i e z a á pensarse , en t re los que más se ocupan 

de cuest iones internacionales , si las victor ias euro­

peas sobre los chinos no se rá un juego de gana­

pierde , bajo el punto de vista económico. Batir á los 

chinos—dícese—cosa fácil ha sido; mas ¿cómo se de­

fenderá Europa y el mundo entero civilizado de la 

concurrencia de los productos chinos? ¿No conclui­

r án los vencedores por ser económicamente absor­

bidos? L a verdad es que la cosa no dejará de tener 

cier ta gracia . Europa l levará en el pecado la peni­

tencia. L a codicia hab rá roto el saco. 

Po r lo pronto, bueno es apun ta r que China busca 

su renacimiento apoyándo.se en el catolicismo, pues 

acaba de conceder a l a s misiones católicas el acceso 

á los diferentes g rados de la j e r a rqu í a administra­

tiva, r ecordando sin duda que en la época que tal 

hizo, confiriendo el privi legio á los j esu í tas , el impe­

rio p rogresó , y cuando re t rocedió en este género de 

polít ica fué perdiendo China en prosper idad. L a s 

misiones católicas vienen á ser, pues , de nuevo el 

puente por donde la civilización china se comuni­

ca r á libre y de modo regu la r con la civilización oc­

cidental . Un pehg ro se dibuja pa ra un porvenir , no 

c ie r tamente próximo, por fortuna. Ese peligro con­

siste en la acti tud que pudiera tomar un pueblo que , 

contando con cien millones de ciudadanos act ivos, 

industr iosos y al p re sen te pacíficos al parecer , ad­

quiriese el día de mañana cual idades de acometivi­

dad y ambiciones respecto de países ext raños , im­

pulsados por el p rogreso que alcanzasen en la orga­

nización militar y naval y el dominio de los g r a n d e s 

medios mil i tares modernos . Mucho t endrá que re ­

nace r para eso, sin embargo , la decadente raza 

china, y además, si tales cavilaciones detuviesen las 

iniciativas, poco adelantar ía el mundo. 

* * 

Está confirmado que el g r a v e conñicto que ame­

nazaba es ta l lar en t re las dos par tes de que se com­

pone la monarquía aus t ro-húngara se halla conjura­

do. El t ra tado aduanero — como ya indicamos en el 

número anter ior —que une las dos monarquías que­

dará en vigor hasta 1906, época en que, por cierto, 

te rmina también el privilegio del Banco Austro-

Húngaro. Los nuevos estatutos de este Banco se 

obse rva rán desde luego. Mr. de Szell es el defensor 

de este a r reg lo ante el Pa r l amen to húngaro ; en 

cuanto al austr íaco, como está en c lausura , no po ­

drá ac tuar , pero la sanción se hace por Rea l de­

creto . 

L a Corona, pues, ha salvado el riesgo de verse 

precisada á resolver por sí las diferencias. El con­

sentimiento mutuo de las pa r tes aumenta además el 

valor y fuerza del contra to . Es digno, por otra par­

te, de notarse que , á pesar de las grandes concesio­

nes hechas á Hungr í a , la opinión pública en Aust r ia 

ha acogido favorablemente el acuerdo. Es induda­

ble que se han comprendido las ventajas de las ami­

gables componendas . Ahora bien; como el pacto 

dura hasta 1906 y la mayor par te de los t ra tados con 

el ext ranjero espiran en 1903, el gobierno aust ro-

húngaro se ve en la imprescindible necesidad de ne­

gociar con las cor tes ext ranjeras la p rór roga de 

esos t ra tados , á fin de que éstos y el pacto acaben 

en igual fecha. L a s negociaciones se rán muy delica­

das, y han de evacuarse con rapidez. Un fracaso en 

ellas ser ía de g raves consecuencias; quizá por eso 

no r enace del todo la confianza en el país, en lo cual 

también influye en gran mane ra la intranquilidad 

que domina los espíri tus has ta no ver consolidada 

en definitiva la situación del Banco Austro-Hún­

garo. 

CORRESPONDENCIA DE LONDRES 

Mi querido Director: L a si tuación mejora v i s i ­

b lemente . L a opinión pública empieza á mirar con 

a lguna mayor frialdad los asuntos del T ransvaa l , 

y no ha contribuido poco á este resul tado la publi­

cación del úl t imo libro azul . F igú raseme que el mi­

nistro de las Colonias se ha apresurado á dar á c o ­

nocer todos los documentos en los cuales se con ­

t ienen las negociaciones de Sir Alfred Milnes, con 

ánimo de hacer presión sobre sus compañeros de 

gobierno y p repara r una rápida solución violenta. 

No creo yo que logre Mr. Chamberla in sus propósi­

tos, ni , sin duda alguna, conserva él grandes espe-
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ranzas de que prevalezca su polít ica bel icosa, des­

pués de haberse podido convencer de la severidad 

con que se juzga su conducta en Ing l a t e r r a . E l Bir-

mingham Post, órgano autor izadís imo del ant iguo 

radical , percatándose , con finísima percepción, de 

las corr ientes pacíficas que dominan en el Reino 

Unido, emplea estos días un lenguaje de m o d e r a ­

ción y de t emp lanza que forma gracioso cont ras te 

con el empleado no h á muchos d ías . Sea de ello lo 

que quiera, lo evidente es que el Gabine te parece 

decidido á apura r todos los medios de concil iación, 

renunciando en absoluto á procedimientos de ame­

naza . 

Espe remos que el éxito corone estas buenas dis­

posiciones del Gobierno, acogidas con favor evi­

dente por nues t ro mercado bursá t i l . 

L a cuest ión de las p r imas sobre el azúcar ha pro­

vocado un vivísimo debate en la C á m a r a de los 

Comunes , la cual, por 393 votos contra 157, ha re­

chazado una enmienda de Sir H . Fowler , en la 

cual se pedía la denegación del indian tariff act 

de i88g , en virtud del cual está autor izado el virrey 

de la India, asist ido de su Consejo, á imponer á 

todo art ículo que beneficie de una pr ima en su país 

de origen, un derecho adicional igua l á la pr ima.-

E l virrey actual h a hecho uso de la autor ización, 

imponiendo un derecho des t inado á proteger la in­

dus t r ia azucare ra de la India , y esta medida ha 

sido el motivo de la enmienda de Si r H . Fowler , 

en pro tes ta de la tendenc ia m a r c a d a m e n t e pro tec­

cionista del Gobierno de la India respecto á los 

azúcares aus t r íacos , a l emanes y franceses. « E s un 

precedente p ro t ecc ion i s t a» , h a dicho el eminente 

miembro de la C á m a r a de los Comunes ; es el prin­

cipio de la lucha cont ra el libre cambio. Ing la te r ra 

no se a t rever ía á t r a t a r se á sí propia como t r a t a á 

la India; procura, por el contrar io , tener el azúca r 

extranjero á precios ba ra to s . ¿Por qué se pres ta á 

una ten ta t iva encaminada á que lo paguen caro sus 

colonias? 

Lord Qeorge Hami l ton , minis t ro de la India , ha 

contes tado que, habiendo los Es t ados Unidos i m ­

pues to un derecho á los azúca res con pr ima , e n ­

cont rábase la Ind ia a m e n a z a d a de ser invadida 

por los azúcares cont inenta les , lo cual equival ía á 

la ru ina de la indus t r ia local . S i la medida t o m a d a 

por el Gobierno de la Ind i a t i ene por efecto que Ale ­

mania , Aust r ia y F r a n c i a renuncien á las p r i m a s de 

exportación, e s t ima el minis t ro que esto sería un 

inmenso beneficio. 

D e cualquier modo, el voto de la C á m a r a es un 

paso impor tan t í s imo en el camino del p ro tecc io ­

n i s m o . . . . 

El Pr íncipe de Gales puso la p r i m e r a p iedra del 

edificio dest inado en W e s t Kensington á Post Office 

Saviiig Bank, especie de caja de ahorros de Correos , 

é inauguró so lemnemente la escuela de trabajos de 

aguja . 

E l Duque y la Duquesa de York as is t ieron t a m ­

bién á la inaugurac ión de cuatro nuevas casas de 

la colonia es tablecida en Chalfon Sa in t Giles pa ra 

dar ocupación á los epilépticos, y se proponen as is ­

tir en la presente s e m a n a á la ape r tu ra del nuevo 

Hospi ta l Oftálmico. 

E s de observar que, en esta época del año, no 

pasa una s e m a n a sin que a lgún miembro de la f a ­

mil ia real t ome pa r t e en a lguna manifestación de 

uti l idad públ ica , y que el Pr íncipe de Ga le s y su 

hijo, cual corresponde á su posición, son especial­

mente cons tantes en buenas obras de este género . 

E l ejemplo de la re ina h a producido sus frutos en 

sus descendientes , convencidos de que no hay mejor 

mane ra de l legar al corazón del pueblo que el d e d i ­

carse á su servicio, cont r ibuyendo á sus p laceres y 

tomande par te pr inc ipa l í s ima en sus neces idades y 

en sus t r i s t ezas . 

De us ted afectísimo 

H . WILLIAMS. 
Lóndre.s 27 Junio 1899. 

NOTICIAS fflILITARES D E L E X T R A N J E R O 

Enseñanza militar en Bélgica.—Construcciones navales en diversas na­

ciones.—Próximo ensayo de un g lobo militar d i r i g ib le . -Organ izac ión 

de tropas en China.—Nuevo uni forme alemán pa ra - los enfermeros 

en campaña.—El coronel Mac -Dona ld . 

L a enseñanza mil i tar en Bélgica depende del titu­

lado Consejo de perfeccionamiento de los estable­

cimientos de instrucción. 

"La. Escuela de educandos del Ejército, organizada. 

en 1888, cumple con el objeto de educa r é ins t rui r 

mi l i t a rmen te á los hijos legí t imos de mi l i ta res y fun­

cionarios dependien tes del minis ter io de la G u e r r a 

que lo deseen, y en su defecto, nie tos de mi l i ta res ó 

hijos de empleados civi les que h a y a n p re s t ado re le­

van tes servicios al Es t ado . Son prefer idos los huér­

fanos de los fallecidos en campaña . L o s estudios 

d u r a n cua t ro años, y los a lumnos salen de la Escue la 

con el empleo de . sargentos . 

L a Escuela de aplicación de Iitfanterla, es table­

cida en Beve r loo , s i rve p a r a comple ta r la ins t ruc­

ción de los subtenientes rec ien ascendidos . Exis ten 

a d e m á s : la Escuela de Equitación de Ipres; la Es­

cuela de tiro de Artillería; Cursos de Agronomía 

p a r a c lases de t ropa, con objeto de que al t e rmina r 

el servicio mil i tar puedan ser empleados en el ser­

vicio forestal; la Escuela normal de Gimnástica y 

esgrima; la Escuela preparatoria para, la militar; 
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la Escuela de Guerra, dedicada especialmente al 

cuerpo de Estado Mayor; \a Escuela pirotécnica de 

Amberes; las Escuelas regimentales, Conferencias 

pa ra fomentar la instrucción de los oficiales de ca­

bal ler ía; la enseñanza práct ica de las t ropas dent ro 

de las unidades, bajo la dirección de los cap i tanes , 

jefes de batallón y de regimiento, y por último las 

g r a n d e s maniobras mili tares. 

El cuerpo de Es tado Mayor se nut re con oficiales 

procedentes de la Escuela de G u e r r a . Los oficiales 

de mejor clasificación pasan al cuerpo, y los que ob­

t ienen segundas clasificaciones rec iben el diploma 

de adjuntos del Estado Mayor y vuelven á sus 

a r m a s . 

L a s divisas mili tares son: p a r a los genera les , cha­

r r e t e r a s y una ó dos estrel las bordadas en oro sobre 

el cuello del uniforme. Los jefes y oficiales l levan 

una, dos ó t res e s t r e l l a s , sobre un cordoncillo los 

oficiales, y sobre un galón ancho los jefes. En c ier­

tas prendas se unen á estas divisas los emblemas de 

los cuerpos ó institutos. Los capitanes segundos se 

diferencian de los pr imeros en l levar la es t re l la 

central de plata. Los suboficiales y cabos usan galo­

nes cosidos en las mangas . 

Los sueldos son: teniente genera l , 18.500 francos 

y 14.800 en r e s e r v a ; m a y o r gene ra l en activo, 

12.700 francos y 10.160 en reserva ; coronel, 9.500 fran­

cos ; teniente coronel , 7.100 francos; comandante , 

6.300; capitán comandante , 5.000; id. segundo, 4.000; 

p r imer teniente , 3.000; subteniente , 2.600. Los cua t ro 

últimos sueldos se rán decretados en breve , unifican­

do diferencias que hoy exi.sten y van á desaparece r . 

L os ascensos de subteniente á capitán de segunda, 

se efectúan mitad por ant igüedad y mitad por elec­

ción, y de capi tán de segunda á coronel por elección. 

P a r a ser promovido á comandante hay que sufrir 

con éxito un examen de var ias mate r i as . De él es tán 

exceptuados los adjuntos del Es tado Mayor y los 

capitanes de a r t i l l e r ía é ingenieros que ha3^an hecho 

los estudios de aplicación. Si en dos exámenes no se 

obtiene la aprobación, queda pos te rgado el candi­

dato. E n Estado Mayor se asciende casi exclusiva­

mente por ant igüedad y s iempre sin examen. 

El ascenso de los coroneles á mayor gene ra l es 

por elección en una escala genera l , sin distinguir 

a rmas , y á teniente genera l , por elección del minis­

tro, después de oir la J u n t a superior clasificadora. 

E n la práct ica puede decirse que el ascenso de unos 

y otros es por ant igüedad. 

L a clasificación de toda la oficialidad comprende 

t res g randes g r u p o s : 

1.° Aptos p a r a el ascenso. 

2.» Aplazados pa ra ascender has ta reuni r condi­

ciones. 

3 . ° Fal tos de aptitud. 

En Ingla te r ra han efectuado sus pruebas con li 

sonjero resul tado los nuevos buques de gue r r a si­

guientes: 

Crucero de segunda clase He mies, de 5.600 tone­

ladas, construido por Fairfield Cy.; crucero de ter­

cera Pyramus, construido por la casa Palmer; cru­

ceros Pioneer y Diana, de 5.600 toneladas; Barham, 

de 1..S30; cañonera de 710 toneladas Diiiarfy; caño­

nero- torpedero de 735 toneladas Seagull. 

Las pruebas del Surly en Por t smouth con com­

bustible líquido se han aplazado indefinidamente, 

por no habe r podido vencer la dificultad de reducir 

la espesa humareda que se escapa de las ch imeneas . 

En Alemania se ha botado al agua el Kaiser Wil-

helin der Grosse, construido en las g r a d a s de la Ger - . 

mania , en Kiel. Desplaza 11.100 toneladas . Es lora , 

116,75 metros; manga , 20,60. L a protección consiste 

en una coraza de acero nikelado de dos met ros de 

a l tura en los cuat ro quintos de la eslora, con un 

espesor de 152 á 305 mm. Las máquinas desarrol lan 

fuerza de 13.000 caballos, con una velocidad de 18 nu­

dos. L a arti l lería, toda de tiro rápido, se compone de 

dos cañones de 24 cm., en dos to r res á ba rbe ta gira­

torias; 18 de 15 cm.; 12 de 8 cm.; 12 de 3 mm. y 6 tubos 

lanza-torpedos. L l eva rá 655 hombres de tripulación. 

Italia const ruye en la Tá ren t e un crucero acora­

zado, tipo Mart ínez, de nuevo modelo; el Japón ha 

encargado un crucero de te rcera clase, dos cañone­

ros - to rpederos , 11 torpederos de pr imera clase y 

16 de segunda . 

En el lago de Constanza se efectuarán pruebas 

con el aerós ta to de aluminio proyectado por el 

Conde Zeppehn en el próximo mes de Julio. 

Las condiciones atmosféricas favorecerán los 

ensayos de dirección, y aun cuando no se ha de ele­

va r mucho , la segur idad de los aeronautas está 

además en lo posible garan t ida por las condiciones 

del sitio del ensa}^o. 

Los prepara t ivos se hacen en Marzell , próximo á 

Fr iedr ichafn, en la pa r t e a lemana del lago. 

El Gobernador mili tar de Kiao-Tcheou proyecta 
organizar un cuerpo de t ropas chinas. A modo de 
ensayo ha formado una compañía de cien hombres , 
y hasta ahora no se han obtenido resul tados dema­
siado malos, 

* * 

Alemania ha adoptado un nuevo uniforme pa ra 

los enfermeros en campaña, y consiste en levita azul 

con cuello y vivos de paño carmesí , pantalón igual 

al de la infantería y casquete de paño color escar­

lata con g ran visera , habiéndose escogido así p a r a 

que sea visto con facilidad á g r an distancia. Di-
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cho uniforme ha sido propuesto por el de legado 

a lemán en la Conferencia de L a H a y a pa ra su acep­

tación por todas las potencias , ó en otro caso, la 

adopción unán ime de otro modelo. Aún se ignora el 

acuerdo reca ído acerca de es te asunto . 

Á pesa r de que el mayor Mac-Donald, enca rgado 

de una misión en el Nilo, se dejó gana r la mano por 

el comandante Marchand, este suceso no le ha des­

calificado á los ojos de sus compat r io tas ni de su go-_ 

bierno, y en vez de una e s p a d a d e h o n o r r e g a l a d a p o r 

suscripción, cual ha hecho F ranc i a con Marchand , 

procedimiento esp i r i tua lmente latino, Ing la te r ra ha 

hecho coronel á Mac-Donald y le h a conferido el 

mando de un reg imiento en la India. 

El coronel Mac-Donald p rocede de una familia de 

jacobi tas i r landeses que dio un mar isca l á Napoleón; 

pero Héc to r Mac-Donald tuvo humilde cuna, pues 

nació en la t ras t ienda de un tal ler . En 1871 sentó 

plaza en el 92 reg imien to de h ighlander ; todos sus 

g rados los conquis tó con la punta de su espada, 

y en todos sus b izar ros actos demost ró que co r r e 

por sus venas la s a n g r e a v e n t u r e r a de los an t iguos 

borgoñones . 

EN LA B O L S A 

La agitación promovida en toda España por las Cáma­
ras de Comercio no ha repercutido en la Bolsa, como en 
un principio pudo temerse. El mercado de París se dejó 
impresionar al recibir la relación telegráfica de las lamen­
tables ocurrencias de Zaragoza, cuyo alcance no habrán 
podido apreciar en su justo valor hasta recibir periódicos 
y cartas que rectifiquen las exageraciones inevitables del 
primer momento. Puesto que hablamos del mercado de 
París, hemos de decir que aquel mercado tiene, entre 
otros mofivos de flojedad, los siguientes: la acumulación 
de posiciones al alza en el 4 por 100 Exterior y en el 
Río Tinto; el recelo de un poderoso establecimiento de 
crédito que dispone de la mayor parte de los capitales de 
report y que ha declarado su intención de no facilitar las 
dobles en los valores españoles; la oposición tenaz de un 
banquero alemán de Londres y de grupos financieros del 
Continente al 4 por 100 Exterior, y el mal humor produ­
cido por los nuevos impuestos que amenazan \ las em­
presas anónimas en España. Esto, unido á los excesos co­
metidos en Bruselas por la especulación al alza en 4 por 100 
Exterior y acciones de Ferrocarriles españoles, basta para 
explicar la pesadez con la cual se acaba el mes de Junio 
en aquellos mercados. 

Muy distinta se presenta la situación en los mercados 
españoles. El impuesto de 20por roo aplicado al 4 por 100 
Interior no ha sorprendido á nadie; más biense pensó que 
el impuesto sería superior á esta cuota; y como falta papel 
del 4 por I C O en los mercados, y abunda dinero que puede 

emplearse hoy ya con conocimiento de causa, no es fácil 
que baje el principal signo de crédito. En su consecuencia 
toda la animación bursátil se concreta á comparaciones y 
canjes de los demás valores entre sí, según la apreciación 
de cada uno respecto á las modificaciones que aceptaran 
las Cortes en el trato de los mismos. Podía dividirse la 
cotización de los fondos públicos en el actual momento 
en dos categorías: en valores satisfechos y valores descon­
tentos. En la primera categoría figuran el 4 por 100 Inte­
rior, las acciones de Tabacos, el Banco de España (por 
más que aparente lo contrario) y las obligaciones de Adua­
nas; y en la segunda, el 4 por 100 Amortizable, las obliga­
ciones de Filipinas y como cenicienta las Cubas. Estas 
últimas no tienen defensor y lo hubieran tenido segura­
mente á no haber sido por la desaparición de su iniciador 
y protector catalán, cuya misión no ha sido, al parecer, 
sentida ni heredada por las entidades que con él han lan­
zado á los mercados las emisiones de 1886 y 1890 . 

Enfrente de las Cubas, de las cuales nadie se acuerda 
y que aceptan sin protesta el golpe, después de haber su­
frido el cambio de la moneda y la supresión de la amorti­
zación, preséntanse las obfigaciones do Filipinas, que tie­
nen padrinos activos y poderosos. Pstos saben cómo se 
mueve la opinión, y apenas leídos los presupuestos ya esta­
ban en movimiento. Es verdad que su argumentación tiene 
una base sófida, y que para quitar á las obligaciones Fifi-
pinas sus derechos no puede oponerse más motivo que el 
de la necesidad. De suponer es que, á pesar de todo, se 
encontrará medio en las Cortes para dejar en buen lugar 
el crédito y la formafidad del Estado español, comprome­
tido por cl convenio de emisión de esta Deuda, á cuyos 
derechos causan profunda herida los proyectos del Sr. Vi- • 
llaverde. 

Al mismo Amortizable, cuyo principal tenedor tanto se 
queja, se le concede una compensación matemáticamente 
calculada; y si bien esta compensación no representa un 
beneficio igual al de la amortización nuestra, á lo menos se 
ha hallado un remedio equitativo, lo cual no ocurre con cl 
arreglo proyectado para las Filipinas. La opinión pública 
está francamente al lado de los tenedores de Filipinas, y 
esto se refleja en la prensa nacional y extranjera, no por ser 
potentes los tenederos, sino por la convicción de que es 
justo encontrar una fórmula de arreglo. La Bolsa ha des­
contado ya este arreglo, y este valor ha cerrado á muy 
cerca de 7 7 . 

Los accionistas de la Tabacalera están de enhorabuena; 
se las prometen muy fefices con el aumento délos precios , 
las reformas del Timbre y el papel importante que esta s 
dos rentas han de desempeñar en el arreglo de la Deuda. 

De una manera general, las transacciones han sufrido 
más bien que mejorado desde la lectura de los presupues­
tos. El dinero disponible se coloca muy lentamente y sin 
entusiasmo. De desear es que la concordia se haga res­
pecto á los tributos que afectan á las industrias y á las so­
ciedades que las fomentan, para que el empuje iniciado 
hacia las empresas de esta índole en España no se enfríe, 
con grave perjuicio del país, que no desea más que tra­
bajo y tranquilidad. 1 
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La realidad ha superado á las mayores previsiones en 
cuanto al efecto que habían de producir los planes eco­
nómicos del Sr. Villaverde, y ha sucedido lo que siem­
pre sucede en España. Las gentes se echan á la calle 
gritando sin saber por qué gritan, en tanto que unos 
cuantos pescadores en río revuelto'frotan con fruición sus 
manos. 

La propaganda sediciosa que durante mucho tiempo ha 
venido haciéndose para inclinar los ánimos á no pagar, con 
lo cual esperan imponerse unos pocos egoístas, ha dado 
los naturales frutos, y las masas inconscientes, llevando á 
la cabeza enjambres de chicuelos mal acomodados con las 
primeras letras, han sido avanzadas de la burguesía de 
la industria y el comercio, de antemano resuelta á encon­
trar mal todo lo que no fuera ¡oh tremenda insensatez! 
ventajas al liquidar las inmensas y recientes desdichas 
de la patria, cortejada por cuantiosos y abrumadores 
gastos. 

Que la batalla de Lérida no se debió perder: perfecta­
mente; mas si se perdió, ¿nos hemos de concretar á lanzar 
el estribillo contra toda medida que se encamine á norma­
lizar la situación económica del país? Mucho se ha murmu­
rado de una supuesta rebelde actitud de los militares; pues 
bien, el elemento militar, lejos de protestar por los mayo­
res impuestos con que se les grava, calla y sufre y está 
dispuesto á pagar. Lo único que rechazaba era lo que ten­
día á despojarlos de derechos adquiridos, en realidad dig­
nos de consideración y respeto, como lealmente ha reco­
nocido el Sr. Ministro de Hacienda. 

En cambio las algaradas de las clases mercantiles é in­
dustriales, cuyos gravámenes quien los sobrelleva en gran 
parte es el consumidor, al punto que ya han subido los 
precios de algunos artículos y se anuncia la subida de 
otros, lealmente hemos do decir que nos parecen desati­
nadas y empeñarán al país en una lucha que ya ha empeza­
do á ensangrentar las calles, motivando una bizarra decla­
ración del Gobierno en el sentido de hacer respetar con 
inflexibilidad lo que las Cámaras acuerden y la Corona 
sancione. 

En buen hora qne los intereses que se crean heridos 
expongan en comedidas formas su queja. Se discutirán, 
se apreciarán y se aceptarán, 6 no, según en justicia, ó 
siquiera en equidad proceda. El ministro de Hacienda 
se limita, con gran elevación de miras y amplitud de cri­
terio, á hacer cuestión cerrada sólo la nivelación verdad. 
Mas de esto á consentirse en estos momentos, en que se 
hallan exhaustas las fuerzas del país, que se consuma el 
resto de ellas en una estéril y fratricida lucha que compro­
meta para siempre la paz interior y nos entregue encade­
nados al juicio y quizá á la manu rnilitare extranjera, hay 
un abismo que sólo un gobierno que no tuviera ni noción 
de sus deberes y responsabilidades, podría consentir cru­
zado de brazos, ó deshaciéndose en miedosas é injustas 
concesiones. 

Si la agitación continúa, si la rebelión organizada se 
^mpeña con ciega soberbia, utilizando elementos políticos 

díscolos, en imponerse y en ensangrentar un día las calles 
de las poblaciones y el suelo de los campos, habría nece­
sidad de disolver todos los organismos que inician, alien­
tan y sostienen el espíritu de sedición, y proceder con la 
necesaria energía, hasta dejar asegurado en absoluto el 
imperio de la ley y la disciplina, cueste lo que cueste, 
como virilmente afirmó el Presidente del Consejo de mi­
nistros. 

X 

La discusión del Mensaje ha proporcionado un triunfo 
al Gobierno, por haber dado ocasión de manifestar de un 
modo público y solemne hasta qué punto hay disciplina, 
cohesión y unidad de miras en él, cosa que dudaba el se­
ñor barón del Sacro-Lirio, representante del partido libe­
ral, en cuyo nombre consumió el primer turno en contra. 
La contestación del diputado Sr. Ruiz dio motivo á que 
el mioistro de la Guerra se levantara á declarar que en el 
gobierno no quería tener otra significación que la esen­
cialmente militar, sometiéndose en todo lo político á la 
dirección indiscutible del Sr. Silvela; y por otra parte, el 
Sr. Duran y Bas declaró que jamas había salido de sus la­
bios, como afirmación y bandera propia, el concepto de 
regionalista. 

La sesión despejó, pues, muchas incógnitas, robuste­
ciendo la autoridad del gobierno. En cuanto á la partici­
pación que en ella tuvo el Sr. Ruiz, nos abstenemos de 
mayores comentarios por las razones que cl lector com­
prenderá, puesto que se trata de actos del Director de 
esta REVISTA. 

X 

La presencia del general Gallifet en el ministerio de la 
Guerra de la vecina República ha hecho poner el grito en 
el cielo á los parüdos monárquicos y á los elementos que 
consituyen la vieja nobleza, de quien Gallifet es miembro 
prestigioso. 

El veterano é ilustre general, cuyo rigor ordenancista y 
severidad absoluta son incuestionales, pone noblemente 
su espada — nobleza obliga, dirá él á sus airados colegas 
en blasones,— al servicio de la patria para sostener con 
mano de hierro y músculos de acero la disciplina militar 
en los momentos gravísimos por que atraviesa la nación; 
y este rasgo debe merecer, aparte apasionamientos políti­
cos ó de clase, el aplauso de todo francés amante de la 
Francia. El gobierno actual no tiene otra misión que la de 
imponer el orden y el respeto ante la decisión de los tri­
bunales. De esperar es que el Consejo de guerra de Ren­
nes, sin prejuicios de ninguna especie y mirando sólo al 
fiel de la balanza de la justicia, sepa cumplir con su deber 
cuando juzgue á Dreyfus. 

X 

La cuestión del Transvaal y el Congreso de La Haya, 
estacionados. De la primera hablamos con extensión en 
las Cuestiones internacionales. 

Madrid. Imprenta del Asilo de Huérfanos del S. C. de Jesús, Juan Bravo, 5. 
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D E 

PATERNA DE RIBERA 
I * r o > ^ i i i c i a d e C á í i i z . 

Antecedentes. 

La villa de Paterna de Ribera pertenece á la provincia 
de Cádiz, de cuya capital dista siete leguas. 

El establecimiento balneario de la Fuente Santa, más co­
múnmente conocido bajo el nombre de Baños ele Paterna, 
está situado á medio cuarto de legua escaso de la villa de 
Paterna de Ribera. 

Las aguas de la Fuente Santa fueron declaradas de 
utilidad pública por Real orden de 3 1 de Mayo de 1 8 4 6 , 
desde cuya fecha es considerable el número de enfermos 
procedentes de todas las comarcas de España que han 
hallado la salud con el uso de ellas, acrecentándose cada 
vez más la fama de su virtud médica. 

El manantial es tan fecundo, que produce más de 
2.000 litros por hora. El bañista adquiere por sus propios 
ojos la evidente seguridad de que el agua que usa jamás 
se ha aprovechado por otro, ni otro puede luego de ella 
aprovecharse, pues por frente al establecimiento corre un 
arroyo que se nutre tan sólo del sobrante de aguas y de 
las usadas, cuyo desagüe presencia todo el que quiere. 

Este particular es bien digno de que sobre él fijen su 
atención cuantos se encuentren en el caso de utilizar el 
balneario de Paterna. 

La temporada empieza el 1 5 de Junio de cada año y 
concluye el 1 5 de Septiembre. 

Composiciones químicas de las aguas. 

Analizadas las aguas, han dado por cada litro los si­
guientes resultados, referidos al gramo: 

Ácido sulfíirico 0,018 
Cloruro sádico 6,09S 
Sulfato de magnesia S )°24 
Sulfato de cal 3,299 
Sílice 0,173 
Pérdida 0,020 

Aplicaciones. 

Es de evidente necesidad la aplicación de estas aguas 
en las enfermedades siguientes: 

Ulceras antiguas, cariosas, escrofulosas y escorbúti­
cas.—Cicatrización de heridas por armas de fuego.— 
Erupciones escabiosas (sarna) y multiplicadas herpéticas, 
sea cualquiera la forma en que se presenten (manchas del 
cutis)—Gastralgias, dispepsias (malas digestiones).—Inape­
tencia y cualquiera flegmasía crónica del tubo digestivo.— 
Debilidad muscular (temblores).—Diarreas crónicas.—Ce­
falalgias (dolores de cabeza).—Convulsiones.—Parálisis y 
otras enfermedades del sistema nervioso. —Escrófulas.— 
Raquitis. — Espinas ventosas y flegmasías articulares eró-; 
nicas.—Todo género de oftalmías y amaurosis incipiente j 
(gota serena). — Obstrucciones é infartos del hígado y 
vientre. 

Es indudable su especialísima y decisiva influencia en 
las enfermedades siguientes del sistema sexual mascuhno 
y femenino: 

Impotencia.—Poluciones.—Clorosis (color pálido).— 
Esterilidad.—Desarreglo en la menstruación y supresión 
de la misma. 

Por último, ejercen una acción infalible en las Leuco­
rreas (flores blancas), por inveteradas que sean.—Hemo­
rragias uterinas (flujos de sangre), cuando no proceden de 
una lesión orgánica. 

l l o d o de asarlas. 

Por regla casi general, se toman de tres á seis baños 
templados, y de veinte á veinticinco fríos. La mayor ele­
vación que suele darse á la temperatura es por lo común 
de 240 á 26° Reaumur. No es frecuente el caso en que 
haya necesidad de continuar usando el baño á la tempe­
ratura expresada. Lo ordinario es tomar de tres á seis 
baños, empezando por el de 2 2 ° y rebajando uno ó dos 
grados cada día, hasta llegar á nivelarse con la temperatura 
del manantial, que se encuentra siempre oscilando entre 
los 1 6 ° y 1 7 ° Reamur, siendo su densidad con la del agua 
destilada 1 , 0 1 0 . 

La duración máxima del baño debe oscilar entre los 
1 5 y 20 minutos. 

Se hacen también aplicaciones del agua en bebida y en 
duchas. 

Además de las prescripciones que á cada bañista haya 
trazado como reglas generales el médico que le aconseje 
el uso de estas aguas, pueden los concurrentes al balnea­
rio someterse á la dirección facultativa del médico-direc­
tor que cada año nombra el ministerio de la Gobernación. 

. P r e c i o s . 

Cada baño templado, 8 reales.—El frío, 6.—Las demás 
aplicaciones devengan muy módico estipendio, á menos 
que el enfermo necesitase una instalación especial. 

Itinerario. 

Puede aprovecharse la vía férrea hasta la estación de la 
ciudad de San Fernando, que dista dos leguas de Cádiz. 

Desde la referida estación sale diariamente la diligen­
cia para Medina, distante legua y media de Paterna. La 
empresa de estas diligencias tiene establecido servicio di­
recto á Paterna. También puede hacerse el viaje por Jerez 
de la Frontera. 

Hospedaje . 

El balneario no tiene fonda. Los bañistas habitan en la 
villa de Paterna. 

Tres sistemas pueden seguirse para el hospedaje: alqui­
lar habitaciones por precio módico donde se instalan las 
familias que son asistidas en un todo por su propia servi­
dumbre; alquilar las habitaciones, sirviéndose de un res­
taurant, si no llevan servidumbre ó no quieren ocuparse 
de otras atenciones; y por último, utilizando las casas de 
huéspedes con asistencia completa. 

Para más antecedentes dirigirse á D. Antonio Escuin, 
Barrié 1 7 , Cádiz, el cual faciUta también cuantas noticias 
sean necesarias para la adquisición del balnerario, por 
haber resuelto su venta los actuales propietarios, en razón 
á residir en sitio muy lejano de aquel donde el estableci­
miento radica. 
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ALMACÉN DE PAPEL Y OBJETOS ÜE ESCRITORIO 

VENANCIO, s u c e s o r d e GALLEGO 
2, Carrera de San Jerónimo, 2, Madrid. 

Ú n i c o D e p ó s i t o d e la p l u m a STILOGRÁFICA 

VENTA AL POR MAYOR Y MENOR 

C Ó D I G O Ü E J U S T I C I A C R I M I N A L 
DE LA 

M A R I N A D E G U E R R A Y M E R C A N T E 
POR D. JUAN DE MADARIAGA Y SUÁREZ 

C O N D E DE T O R R E V É L E Z 
EX-AOXILIAK DE LA COMISIÓN CODIFICADORA DE LA ARMADA, 
ABOGADO DEL ESTADO V DEL ILT3STUE COLEGIO DE MADRID, 

BX-GOBERNADOU CIVIL, ETC. 
Contiene las leyes de Organización y atribuciones de Tribu­

nales, Enjuiciamiento militar y Código penal de la Marina, 
comentados; el Título Vivigente do la Instrucción de 4 de Junio 
de 1873, sobre naufragios, salvamentos, abordajes y averías; 
los capítulos ó artículos de aplicación más usual en los Tribu­
nales de Marina y relativos al Código do Justicia militar, Có­
digo penal común, Código civil, Código de Comercio, leyes de 
Enjuiciamiento civil y criminal del fuero común, leyes de 
Eeclutamiento y reemplazo del Ejército y Armada, etc. 

Declarada do utilidad para la Marina y premiada por Eeal 
orden de 14 de Abril último, previo informe do la Junta Su­
perior Consultiva de la Armada. 

Prccioi H pesetas. 
Puntos de venta: En Madrid, en las principales librerías, y 

en la Administración de esta EEVISTA, Villanueva, 5. 
En provincias, en las principales librerías. 
A los pedidos deberán acompañarse libranzas do fácil cobro, 

y los ejemplares se remitirán certificados, sin aumento de 
precio. 

C O N T I N E N T A L E X P R E S S 
.\GEDLE de la Real Casa. 

T R A N S P O R T E S T E R R E S T R E S Y M A R Í T I M O S 
Carrera de San Jerónimo, 15. — MA D RID 

SERVICIOS DE ESTA CASA 
Transportes de equipajes y mobiliario 

desde las estaciones de ferrocarriles á domicilio 
y viceversa.—Acarreo y facturación 

de equipajes y mercancías. 
TELÉFONOS, ESCRITORIOS Y MENSAJEROS PtÍBLICOS 

COMISIÓN — CONSIGNACIÓN — TRÁNSITO 

VENTA DE CASAS 
E N C A L L K S D E P R I M E R O R D E N 

Informes en la Administración de esta EEVISTA, do s e i s á ' 
seis y media de la tarde. 

RELOJERÍA YIEPÍITO DE HIERROS ARTÍSTICOS^ 
DE 

C A R L O S M O R E N O NEURONI 
1 0 , A r e n a l , 1 0 , M a d r i d . 

Compañía ¡Ddustrial para explotar los procedimieotos de liaul Pictet. 

S O C I E D A D ANÓNIMA 
C a p i t a l : 1 . 3 S O . O O O í ' i -anco.s . 

16, rué Qrammont. — PARÍS 

A partir del 15 de Julio próximo, puede cobrarse el divi­
dendo de 18 francos por acción, votado por la última Junta 
general, en casa de los Sres. Offroy Guiard y Comp.* faubourg 
Poissonerio, 60. 

H o t e l < a . o O a s t i l l © . 
RUÉ CAMBON, 3~, PAKÍS 

CASA DE PRIMER ORDEN, AL LADO DE LOS GRANDES BOULEVA-
RES. ASCENSOR. LUZ ELÉCTRICA. SALA DE BAÑOS. TELÉFONO. 
MESA REDONDA Á PRECIOS MODERADOS. SE HABLA EL INGLÉS Y 
EL ESPAÑOL. 

INSECTiCIDAS P&R& L& AGRICULTURA 
Destrucción de todos los insectos y enfermedades de la vid, 

de los árboles y do las plantas; oidium y todos los criptó-
gamos. 

Lefévre, 16 y 18, calle de JJ. Eousseau, París. Franco de 
porto se remitirán cuantas noticias se deseen. 

La casa necesita representantes. 

L E C O U R R I E R D E L A P R E S S E 

B U R E A U DE C O U P U R E S DE J O U R N A U X 
21, Bou levard M o n t m a r t r e , 21. — P A R Í 

Fondé en 1880. 
D l r e c t e u r : -V. G . A . I L . I L . O I S 

Alresse 
TÉtÉPHONE 
núm. 101 . 50 

rOORNlT COüPDRES D E JOüRNAÜX & D E BEVDES 
m T O U S S U J E T S & P E & S O H N A L I T E S 

télÉgrapüpe 
Coupures 

, Paris. 

L E C O U R R I E R D E L A P R E S S E lit 6 . 0 0 0 Journaux par jour. 

T A R I F : O fr. 30 par coupure. 
Tari/réduit,palemontí ^"'^ mCo"P">-es, Tojrancs. 

(¡'Avance, sans pério- < 
de de temps timité. \ 

•I 

) 

l . u ü O . 

55 
105 
200 

TOUS LES OKDllES SONT V A L A B L E S JDSQU'Á AVIS COXTEAIKE 

t e C o n r r l e r cíe In P r e s s e re(;oit sans frais les AlJOJíXE-
MEA'TS et ANXOXCES pour tous les Journaux et Revues. 

ECHOS OU B I B L I O G R A P H I E 

Pouvoir recueil l i r dans les Jou rnaux du monde 
ent ier tout ce qui para i t sur un sujet quelconque, 
sur une question dont on aime á s 'occuper; — 
surtout savoir ce que l'on dit de vous et de vos 
oeuvres dans la presse, qui ne le souhaite parmi 
les hommes politiques, les écr ivains, les artistes.? 

L e Oourrier de la Presse, fondé en 1880. pa r M. 
G A L L O I S , 21, boulevard Montmar t re , k Pa r i s , 
réponde á ce besoin de la vie moderne avec 
autant de céléri té que d 'exact i tude. 

L e Oourrier de la Presse lit 6.000 Journaux par 
j o u r . 

L e Oourrier de la Presse rcQoit sans frais les 
ABONNEMENTS et ANNONOES pour tous les Jour­
naux et Revues . 

REVISTA GENERAL INTERNACIONAL 
Temas preferentes: C O M E R C I O , A G R I C U L T U R A , H A C I E N D A , D I P L O M A C I A , G U E R R A y M A R I N A 

Administrador: D O N A N T O N I O G A R C Í A H E R A S 

P r e c i o s d e !SVISCI'ipci<5UL: l o s i i i c l i o a d o s e n l a p r i m e r a p l a n a . 
A N U N C I O S . — P o r planas: Una plana, 2 0 0 ptas. al mes; ' /a id . 1 0 0 Id.; 1/4 id.i 5 0 id.; Vs 'd . , ~ ^ W. Por lineas: Cada Inserción de una linea del 

t ipo 8 y longrtud de la mitad de la plana, 2 ptas.—En anuncios permanentes, precios á contratar. 

D i r e c c i ó n . R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : c a l l e d o V i l l a n u e v a , n ú m . 5 . — M a d r i d . 

Boras de despacho de la Dirección: de 10 a 1 2 . — í d e m de la .\dm¡DÍslracion: de 8 ' /a á 1 1 Vs de ia mañana, y de 6 Vs á 8 de la tarde. 
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